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			La batalla de Kursk

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 5 de julio al 23 de agosto de 1943.

					¿Dónde? En los alrededores de Kursk (Rusia).

					¿Contexto? La Segunda Guerra Mundial (1939-1945).

					¿Beligerantes? El Tercer Reich contra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS).

					¿Actores principales?	Erich von Manstein, general alemán (1887-1973).

	Walter Model, general alemán (1891-1945).

	Nikolái Fiódorovich Vatutin, general ruso (1901-1944).

	Gueorgui Konstantínovich Zhúkov, general ruso (1896-1974).




					¿Resultado? Victoria rusa.

					¿Víctimas?	Bando ruso: alrededor de 200 000 muertos, 660 000 heridos y desaparecidos.

	Bando alemán: alrededor de 90 000 muertos, 400 000 heridos y desaparecidos.




			

			Introducción

			El enfrentamiento en Kursk, aun siendo menos célebre que la batalla de Stalingrado (septiembre de 1942-febrero de 1943), es uno de los mayores enfrentamientos entre alemanes y rusos durante la Segunda Guerra Mundial y una de las batallas de tanques más importantes de la historia.

			En julio de 1943, Alemania inicia la ofensiva bajo el nombre de Operación Ciudadela. El objetivo es recuperar la ventaja en el frente del Este tras la dolorosa derrota sufrida en Stalingrado. De esta manera, Adolf Hitler (1889-1945) espera recuperar los territorios que ha perdido en invierno, aprovechando que la Wehrmacht (el ejército alemán) siempre ha sabido demostrar su superioridad con condiciones climáticas favorables.

			Para lograr una victoria que deje huella, Alemania establece una impresionante fuerza de choque en el saliente de Kursk (que se extiende a lo largo de 23 000 km2, entre Oriol al norte y Bélgorod al sur y que penetra en el frente alemán), con aproximadamente un millón de soldados, más de 2500 tanques y 2000 aviones en el frente. Pero la operación se retrasa y el Ejército Rojo, al tanto de la misma, dispone de tiempo para prepararse. Así, cuando estalla la batalla, los soviéticos cuentan con un ejército superior en número, con 1,3 millones de hombres, 3600 tanques y 2000 aviones. Tras más de un mes de enfrentamientos, frenan a las fuerzas alemanas al precio de importantes pérdidas en ambos bandos. Esta derrota entierra la última oportunidad del Führer de vencer a la Unión Soviética.

		


		
			Contexto político y social

			La batalla de Kursk se inscribe en el contexto de la Segunda Guerra Mundial, que enfrenta militarmente a:

			
					el Eje, formado por Alemania, Italia y Japón;

					los Aliados, entre los que se destacan los Estados Unidos, Reino Unido y la Unión Soviética.

			

			Los orígenes de la Segunda Guerra Mundial

			Aunque deriva de la Gran Guerra (1914-1918), la Segunda Guerra Mundial es muy distinta a esta. De hecho, las motivaciones, los beligerantes y el contexto de la época han evolucionado profundamente a lo largo de los dos decenios que separan ambos conflictos.

			Existen numerosos factores que contribuyen a crear una situación inestable en 1939. Sobre todo:

			
					la herencia del Tratado de Versalles, cuyo objetivo es restablecer la paz y definir las sanciones a tomar contra Alemania, considerada responsable del primer conflicto mundial. Mientras que los países vencedores quieren que se aplique estrictamente el tratado firmado al final de la Primera Guerra Mundial, otros desearían revisarlo. Este es el caso de Alemania, que acumula inmensas deudas de guerra, y de Italia, que forma parte del bando vencedor pero que no ha podido ampliar su territorio, a diferencia de otras potencias europeas;

					la crisis económica. A partir de 1929, el desempleo se dispara en numerosos países, que acaban por encerrarse en sí mismos. La población está arruinada y lista para cualquier cambio: se trata de un terreno fértil para el auge de extremismos;

					el expansionismo alemán. En su libro Mi lucha (Mein Kampf, 1923-1924), Adolf Hitler explica su deseo de expandir Alemania, un deseo que justifica con el crecimiento demográfico que experimenta su país y con el deber de ofrecerle al pueblo un territorio lo suficientemente grande como para que pueda sobrevivir;

					el expansionismo italiano. Benito Mussolini (hombre de Estado italiano, 1883-1945) también quiere ampliar su país. Por ello conquista Etiopía en 1936 y Albania en 1939. Ese mismo año firma una alianza militar ítalo-germana, llamada el Pacto de Acero;

					la carrera armamentística. A partir de 1933, Adolf Hitler aumenta considerablemente la fuerza militar de Alemania, a pesar de la prohibición estipulada en el Tratado de Versalles;

					la guerra civil española (1936-1939). El general Francisco Franco (1892-1975) intenta acabar con el gobierno democrático establecido y, en su empresa, recibe el apoyo de Adolf Hitler y de Benito Mussolini.

			

			
				
					¿Sabías que…?

					El nazismo es una ideología indisociable de su fundador, Adolf Hitler. El 1923, tras un golpe de Estado fallido (el Putsch de Múnich), es encarcelado. Durante su detención escribe un libro titulado Mi lucha (Mein Kampf), en el que desarrolla esta ideología, basada entre otros, en estos dos principios:

					
							los arios son un pueblo superior y por tanto tienen todos los derechos, incluido el de conquistar un espacio vital. Según él, los alemanes son los mejores representantes de la raza aria;

							un Estado totalitario encabezado por un jefe todopoderoso es indispensable para la plenitud de la raza alemana frente a los pueblos que juzga inferiores.

					

					Adolf Hitler se beneficia de un complicado contexto económico y social para imponer sus ideas a la población. Tras llegar al poder en 1933, impone progresivamente la ideología nazi en Alemania y sienta las bases del Tercer Reich. En mayo de 1945, este se extinguirá al mismo tiempo que el Führer.

				

			

			Por todo ello, Europa parece consumirse. Sin embargo, ante todas estas señales de aviso, Francia e Inglaterra se muestran bastante pasivas, lo que le permite a Adolf Hitler iniciar su plan de conquista.

			Así, se anexiona primero Austria en 1938 (el Anschluss) y, ese mismo año, recibe una advertencia de los Aliados durante la conferencia de Múnich cuando arremete contra Checoslovaquia. Pero hay que esperar hasta el mes de septiembre de 1939 y el inicio de la invasión de Polonia para que Francia e Inglaterra reaccionen declarándole la guerra a Alemania.

			El pacto germano-soviético

			El que Adolf Hitler lograra invadir Polonia en 1939 se debe al cierre de un acuerdo con el gigante ruso. El tratado de no agresión entre Alemania y la Unión Soviética garantiza, en efecto, la neutralidad de uno de los dos países si el otro entra en guerra. Sin embargo, este acuerdo también incluye una cláusula secreta: el reparto de los países de Europa del Este entre el Führer y Josef Stalin (hombre de Estado soviético, 1878-1953). Así, según los términos del pacto, Alemania y la Unión Soviética deberían compartir Polonia.

			El tratado sorprende a toda Europa debido a las diferencias existentes entre ambos sistemas políticos y a que tienen pocos intereses comunes. En realidad, Josef Stalin teme el poder germánico y no confía en que las democracias europeas vayan a ayudarle. Incluso sospecha que Francia e Inglaterra incitan a Alemania para que ataque Rusia y se elimine así la amenaza del comunismo.

			
				
					¿Sabías que…?

					Originalmente, el comunismo preconiza una sociedad sin clases sociales y sin Estado. Esta ideología se basa especialmente en las tesis de Karl Marx (teórico del socialismo y revolucionario alemán, 1818-1883). Lenin (revolucionario y hombre de Estado ruso, 1870-1924) inició el movimiento en Rusia después de la Revolución de Octubre (1917), que puso fin al régimen zarista. Hasta 1921 el régimen es conocido como «comunismo de guerra»: para imponer esta ideología es necesario, antes de nada, tomar las armas. Después de 1921, Lenin propone una Nueva Política Económica (NEP), que consiste en una vuelta provisional y parcial al capitalismo para reorientar la economía del país. En 1928, Stalin pone punto final a este sistema, que hace que reaparezcan las desigualdades sociales, y desarrolla una economía basada en la colectivización y en la planificación y que se asemeja más a una oligarquía o, incluso, a una dictadura. Poco a poco, la URSS intenta que todos los países del mundo adopten su ideología —mediante las Internacionales—, lo que preocupa especialmente a las democracias europeas.

				

			

			La Wehrmacht atraviesa la frontera polaca el 1 de septiembre de 1939. Francia e Inglaterra le declaran enseguida la guerra a Adolf Hitler, pero no intervienen militarmente. El 17 de septiembre, los rusos entran a su vez en Polonia y, el 28 de septiembre, dejan de compartir el país con Alemania.

			A partir de ese momento, en Europa Occidental todos los ejércitos se mantienen en su posición hasta la primavera, lo que da lugar a la que se llamaría «drôle de guerre» o «guerra de broma». Durante este periodo, los alemanes y los franceses se sitúan frente a frente a lo largo de la frontera, pero sin intentar dar ningún paso. La tensión cada vez es más palpable, pero Adolf Hitler sabe que, gracias al tratado de no agresión, su peligroso adversario del Este no intervendrá. Así, el Führer tiene las manos libres para concentrar toda su fuerza militar en Europa Occidental.

			En la primavera de 1940, los alemanes abren cinco frentes sucesivos y emplean la técnica del Blitzkrieg (guerra relámpago), que consiste en unir en un sector bien definido las fuerzas terrestres, aéreas y mecanizadas con el objetivo de destruir en un tiempo récord las defensas enemigas. La Wehrmacht encadena una victoria tras otra:

			
					Dinamarca es invadida el 9 de abril y capitula ese mismo día;

					Noruega es invadida el 9 de abril y capitula el 10 de junio;

					Bélgica es invadida el 10 de mayo y capitula el 28 de mayo;

					los Países Bajos son invadidos el 10 de mayo y capitulan el 15 de mayo;

					Francia es invadida el 10 de mayo y capitula el 25 de junio.

			

			La Operación Barbarroja

			Adolf Hitler, no obstante, no se conforma con dominar Europa Occidental, donde el único país que aún resiste es Inglaterra. El Führer también quiere extender su espacio vital hacia el este atacando a los eslavos, y de esta forma tener acceso a los recursos petrolíferos del Cáucaso. El 22 de junio de 1941 lanza la Operación Barbarroja, cuyo objetivo es invadir la URSS, marcando así el fin del pacto germano-soviético.

			
				
					¿Sabías que…?

					Para Adolf Hitler, atacar la URSS es necesario para abolir el comunismo y acabar con los judíos rusos que, según él, son las bases del Estado. Los alemanes llaman a este tipo de cruzada ideológica y racial weltanschauungskrieg, es decir, «guerra ideológica». Sin embargo, la terminología nazi sigue siendo imprecisa a la hora de distinguir a los judíos del resto de la población rusa. Así, el alto responsable de las SS para el centro de Rusia, Erich von dem Bach-Zelewski (1899-1972) declara en septiembre de 1941: «Allí donde están los partisanos, están los judíos, y allí donde están los judíos, están los partisanos»1 (Husson 2001, 38-39).

				

			

			El objetivo del Estado Mayor alemán es llegar al Kremlin lo antes posible para derribar esta fortaleza, que alberga la sede del poder soviético. Sin embargo, antes de dirigirse a Moscú, Adolf Hitler desea tomar Leningrado (la actual San Petersburgo) y Kronstadt (puerto ruso). Finalmente, el ataque se extiende a lo largo de un frente de varios miles de kilómetros según tres ejes:

			
					al norte, un ejército se dirige hacia Leningrado a través de los países bálticos;

					en el centro, la fuerza de ataque más importante se dirige hacia Moscú, pero sigue enviando refuerzos a los demás ejércitos si es necesario;

					al sur, la Wehrmacht tiene como objetivo la ciudad de Kiev, el puerto de Odesa y, más tarde, Stalingrado, un punto estratégico para el control del Volga (río que baña más de un tercio de Rusia).

			

			Del lado ruso, los generales se dan cuenta enseguida de que una guerra contra el Tercer Reich es inevitable. Pero en 1941, Josef Stalin cree que la concentración de tropas alemanas en la frontera rusa es una maniobra de provocación. Por ello, la Operación Barbarroja se beneficia de un cierto efecto sorpresa, que evita que el contraataque soviético sea eficaz. El Ejército Rojo, peor equipado y organizado, retrocede en todos los frentes, hasta que se produce la batalla de Moscú (inicios de 1942).

			
				
					¿Sabías que…?

					Para el grueso del Estado Mayor alemán, Moscú es un objetivo prioritario. La caída del Kremlin, símbolo político del poder comunista, sería un golpe fatal contra Josef Stalin. Pero Adolf Hitler le confía otras prioridades a sus generales, como la de servirse de los recursos de Ucrania. Las tropas alemanas se retrasan en varias ocasiones y la defensa rusa aprovecha para organizarse. Entre octubre de 1941 y enero de 1942, los combates causan estragos a las puertas de Moscú. Finalmente, los refuerzos rusos que llegan de Siberia y el Extremo Oriente logran frenar a los alemanes.

				

			

			Stalingrado, símbolo de la «Gran Guerra Patria»

			La Unión Soviética entra en un estado de guerra total para frenar al invasor. Toda la población participa en el esfuerzo de guerra, y la producción industrial soviética se dispara. La extrema violencia de las tropas alemanas une a la población en torno a Josef Stalin, que declara la «Gran Guerra Patria» a partir del 10 de octubre de 1941.

			Sin embargo, en 1942 la situación militar se encuentra en un callejón sin salida en el frente del Este. La Wehrmacht está bloqueada ante Leningrado, donde se instala para llevar a cabo un sitio que durará dos años y medio. Al sur, la batalla de Stalingrado se estanca en los combates en las calles. Hay que esperar hasta el mes de febrero de 1943 para observar un punto de inflexión en el conflicto. Después de cinco meses de lucha encarnizada, los soviéticos logran echar a la Wehrmacht de la ciudad. Tras la capitulación, más de 94 000 soldados alemanes son hechos prisioneros. Animada por esta victoria, la Unión Soviética inicia una lenta reconquista de su territorio. Pero aún tiene que enfrentarse un gran desafío: la batalla de Kursk.

					

					
						
							1 Cita traducida por 50Minutos.es

						

					

		


		
			Actores principales

			Erich von Manstein, general alemán

			Erich von Manstein nace en 1887 en el seno de una familia que cuenta con varios generales, y está predestinado a incorporarse al ejército alemán. Entra en la Academia Militar en 1913, pero su formación se ve interrumpida por el estallido de la Primera Guerra Mundial, en la que lucha en Bélgica, Polonia y Francia. Destaca su participación en las batallas de Verdún (febrero-diciembre de 1916) y del Somme (julio-noviembre 1916), y recibe varias condecoraciones.

			En el periodo de entreguerras se vuelve anticomunista convencido y, por tanto, acoge con satisfacción la llegada al poder de Adolf Hitler. Cuando el Führer, en contra del Tratado de Versalles, decide llevar a cabo el rearme de Alemania, Erich von Manstein participa activamente en el proyecto. Enseguida se convierte en el número dos del Estado Mayor de la Wehrmacht y perfecciona las técnicas del Blitzkrieg. Después de su intervención en la anexión de Austria, von Manstein participa en la campaña de Polonia. A continuación elabora un plan de invasión de Francia que el canciller alemán sigue en líneas generales.

			En 1941 participa en la Operación Barbarroja, durante la que logra numerosas victorias. Sin embargo, es frenado ante Leningrado y falla en su operación de rescate durante la batalla de Stalingrado. A continuación, gana una batalla en Járkov antes de prepararse para la Operación Ciudadela. 

			Erich von Manstein dirige las fuerzas armadas que tienen que atacar Kursk

			
			
			Walter Model, general alemán

			
			
			
			
			
			Nikolái Fiódorovich Vatutin, general ruso

			
			
			
			Gueorgui Konstantínovich Zhúkov, general ruso
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